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!Abajo bl tirano  y cobarde J uan M anuel R osas !.....
^  TENER LEYES^ V i y a  l a  P a t r i a  ! . . . .  ¡ V o l v a m o s  a

Y  D E R E C i r O S  ! .  . S algamos d
S ER IA EN QUE EL TIRANO HA HUNDI DO A LA NACION !

FiSte es el deseo de todos los buenos Patrió 
l a :  €S el c lam o r gen era l de Rue ños -  A ires, dé su 
Campaña, y de las P ro v inc ias  : es1t en lin, t i  G R IT O  
ARGENTINO.

UA ftORRYBLE MI-

JLos E d ito res  del tirito*

Cuando en  n uestro  núm ero  Í . °  (inundam os la sáb
ila de este p a p e l, digim os m uy c la ra ije n te , lo siguiente : 
Que no récúnociiim ós mas enem igos que Knsafe, los An~ 
chorenas, y uno ú otro servilón  yolgntarió, pues todos 
los denlas (piel le sifvcii, lo hacdfl engañados o por no po
der mas ; y tóelos eran  nuestros herm anos : que nos con
traeríamos so lam en te  ¿i las p icard ías, robos y crímenes de 
aquellos nl$I vados ; pero sin meternos famas en sv virio /» / -  
toda: que éste  papel no eirá pan t los hombres instruidos 
de las cosas ; los cuales no necesitan  jlc 61; sino cxehid- 
Umente para los pobres, p ara  los ignorantes, pina el 
jincho, para oí ch ang ad or, el ircgiio y el mulato : que 
por le mismo, nuestro  estilo seria  clavo, muy claro, lo mas 
<¡uc fuese posible.

Nos vemos p recisados á irc ó rd a r  e s to ; porque o h - 
ferramos que en los artícu los que continuam ente se nos

mandil d é varias partes, v en especial de la p rovincia d é  
Buenos Ayres, se olvidan Rlgrtnas de aquellas p reven
ciones. Rogamos pues á nuestros corresponsales que n»  
las olviden en adelante ; y que no estranéh  en tro  ta n to  
que no publiquemos algunas de sus producciones^

R c c « o r d o s  de lo s  jiñ as 2 0 , 2 3  y  2 0 .
J©>

Natli'e ignora que el año ‘JO, fue Cuando fe rien  se su
po que existía en el mundo un hom bre llam ado Juan  Ma
nuel R osas: es decir, se supo cuando  va los argentinos 
habían hecho por su libertad 6 independencia  heroicos sa
crificios, en los cuales no tuvo jam as la m entir p a rte  ta l 
Juan .Manuel.

Antes del ñu ó 20, R osrs solo sería conocido por los 
poros Vecinos que tenía en los C errillo s; \ el iíni« o he— 
ello notable de él entonces, fue la cViminnl insolencia cou 
que. siendo él un ulero particular, fusilo cu su estancia  ;l 
dos hombres, á protesto dobpie eran Ihdrones; como si. 
Runqñe lo fuesen, nó hubiese en el pnis levrs ni tribunales^

Rosas Fu6 conocido chaño 21), el año do los trastor
nos, de la sangre y de la guerra c i vi l ; con lo cual parecer 
qnb Dios quiso anunciar a Buenofe A vies la san gre  y las 
desgracias que ese hombro le causaría . Al p rincip ia  fu o 
comandante del te rcer escuadrón del te rce r reg im ien to  
de milicias de rampafm: •'<!< senes fue c< m andanlo  doí 
cuerpo, en el ciinl eran com andantes de escuadrón varíes 
pompadlos suvos : 1). H ilarión C astró , del prim er escua
drón, compuesto de milicias de las C añuelas ; I>. Redro 
Burgos, del segumiPi com puesto de las do R anchos ; y



IV G enaro  C l\aves, del cuarto, com puesto de las de Lo
bos. F.ste cuerpo , que tomó el nombre de Colorados, a 
im itación  de los bravos Colorados de las Conchne, que m an
d ab a  el valiente Yilela, se unió al prim er tercio de los 
ítivicos de liuenos Ayres ; y juntos, bajo el mando del go
b ern ad o r D. M artin  R odriguet, pelearon como veteranos, 
y ganaron  la  reñida acción del 5 de O ctubre ; durante la 
cual, el cobarde Rosas abandonó ¿ los valientes milicia
nos, y se anduvo por la Recoleta y por la plaza do la con
cepción, con el pretesto de que le habia dado un aire en 
las quijadas.

Con esto, ya se creyó Rosas que era un grande hom
bre, y que el pais debía hacer lo que él quisiese. Fd go
bernador le hizo coronel y le guardo las m ayores consi
deraciones : pero todo era en vano ; nada le contentaba; 
y sin saberse por qué, se dió por agraviado. E ntonces 
procuró ganarse la amistad de López ; y para ello, se en
cargo de juntar las veinte rail cabezas de ganado que los 
hacendados ofrecier n á Snnta-Fé, cuando se celebró la 
j az, que hicieron los Doctores Andrnde y P u tron .— Des
de entonces, ya fue Rosas enemigo del gobierno y de to
dos los gobiernos (aun del de D o rreg o ); en el cual ha ido 
siempre á una con los Anchorenns. Estos tres malvados, 
han sido enemigos de todo gobierno : ellos solos eran  los 
buenos; golocon ellos podía haber en el pais felicidad y 
libertad ; y acusaban á todos los gobernantes de tiranos 
y de ladrones.

Asi es como desde el año20 , ya formó R osas el plan 
de hacerse dueño del país. Al favor de la libertad y se
guridad completa que gozaban todos los ciudadanos, em 
pezó por ganarse á los vecinos pobres de la cam pañ a; 
p o r relacionarse con los hacendados ricos, pintándose co
mo el hombre de mns sanas intenciones; por dar asilo en 
sus dos estancias á todos ios facinerosos y  d eserto res; y  
por dasacreditar á todos los gobiernos, con el pretesto  do 
que tiranizaban, robaban y atacaban la religión. ¡ H i
pócrita asqueroso1

Después de haber trabajado en esto dos años, creyó 
que ya era bastante fuerte pkra tom ar públicam ente las 
armas contra el gobierno. Fraguó entonces una revolu
ción, que reventó en la noche del 19 de Marzo del año 23. 
Los hombres do arm as-llevar, que aparecieron esa no
che fueron los milicianos de ¡D. H ilarión Castro, que no 
movia un pié, sin estar de acqerdo para ello con su com 
padre Rosas. Esos pobres paisanos, engañados por éste 
p icaro , en ttaron á la ciudad, y llegaron hasta la plaza 
m ayor, gritando ; viva la religión ! Las tropas del gobier
no triunfaron ; y algunos do esos infelices quedarou ten
didos en las calles.

£ Y qué se hacia entre tanto el lobo Rosas ? £ Se
puso él á las balas ? ¡ Qué esperanzas! ¡ Eso es cosa
que en su vida lo ha hecho ! Asi como el año 20 le vino 
un dolor de quijadas, asi el año 23 le ocurrió una diligen
cia urgente en Santa-Fé. Rosas quiso tirar la p ied ra y 
esconder la mano : quiso sacar la brasa por mano a g e n a ; 
y  asi es que dias antes de reventar la revolución, se m an
dó m udar á Santa-Fé : se puso en salvo, por si acaso la 
cosa salía m a l ; pues si salía bien, no tenia sino volver á 
recoger el fruto  del trabajo de otros y de la sangre de 
o tros, como lo ha hecho siempre.

Creyó Rosas que de ese modo nadie sospecharía de 
é l ; y lo que logró con eso, fué dem ostrar que ean un in
fam e cobarde y un ing rato , que com prom etió á su com
p ad re  D. H ilarión, y sacrificó áu n os in felices; y después 
tuvo la vileza de reprobar la  conducta de su com padre, 
á quien dejó en la estacada.

H em os de seguir hablando de esto, y hem os de hacer 
ver que lo mismo ex actam en te hizo después este  insigne 
malvado en el año 26.

Anunciamos ahora quince dias que el flojonazo Ro
sas no pasaría en Buenos A yres el 25 de M ayo, por 
que le tiene mas miedo á los g randes dius de la P a tria  que 
un carancho á la escopeta .— En efecto , el tira n o  se fné 
al P ino, en dende estuvo m etido, com o el tig re  en el pa
jonal ; salió disfrazado de la ciudad el 22 á  la  n oche dan
do vueltas y mas vueltas com o aco stu m b ra  h as ta  llegar 
á los m atorrales. Bien hay a  el guapo R osas ! P o r  mas 
bulla que meta la p rostitu ida G aceta , este vil tira n o  le lia 
cobrado un ju lepe á los an iversarios p a trió ticos  qi:e 
se guarda bien de asistir á ninguno de ellos.

Dijimos también que R osas hab ia m u dado  el sentido 
de los oficios del Señor C om odoro A m ericano  y  la  cosa 
salió cierta según los docum entos que ac ab au  de publi
carse en Montevideo.

E ste  es el honrado y p a tr io ta  Ju a n  M anuel p o r enya 
persona deben hacerse pedazos los pobres a rg e n tin o s : 
buen chasco te llevas imbécil tirano  : n o te  lias de ver en 
esc espejo, porque la sangre argen tin a  ha sido h arto  der
ram ada por ti, y sería buena locura que llegado  el dia de 
vengar tanto deshonor, fuesen ¿e so s  m ism os urgen tiuos á 
un m onstruo de tu especie.

Rosas ha perdido el ju ic io , y se ha p ro pu es to  con
vencer á todos de qpe es el m ayor bribón que ex iste bajo 
las estrellas. E l «eseo de vengarse lo ha ceg ad o , para 
no ver las consecuencias de lo q u e  dice. H a  estado  pu
blicando ciertos d ícu m en to s p ara  p ro b a r, d ice , qúe C ú- 
llen tuvo parte en 1 asesinato  de Q u iro ga . ¡ B ien baya 
el hom bre sin vergüenza !

Cúllen dcsap rib ó  la co n du cta  del tira n o  en  el asun
to del b lo qu eo ; y desde en tonces el tirano  d ijo  que Cúllen 
era  traidor y unit irio : pero  esto sucedió  ah o ra  un año 
recien , el año 38. Así p u e s : C úllen es unitario, según 
dice el tirano , d es ie  ah o ra  un año so lam en te : ¿ y cómo 
es entonces que hacÁcuatro años que el tira n o  está  gritan
do que el asesinato  de Q u iro ga  fue cosa de los unitarios? 
O m entia cuando tyribuia el asesinato  á los que él llama 
unitarios, ó m iente ahora que lo a tribuye á C úllen .

E sos docum entos que está publicando los ten ía  Ro
sas en  su poder desde años atras  ¿ por qué pues lia atri
buido á otros aquel hecho 1 ¿ p o r  que desde en tonces no 
acusó á Cúllen 1

C uando sucedió el asesínate, C úllen  e ra  m inistro  do 
L ópez : asi es quelal acu sar á C úllen , se acu sa  también 
á L ó p e z ; y L o p e i no habia de*entrar en eso , si no Su
biese estado de acuerdo con R osas : de m odo , que  Rosas 
se acusa á si mismo. Y a sabiam os todos que R osas fué 
el principal en prom over el asesinuto de Q u i r o g a ; y aun
que sabíam os m m íien  que R osas ce loco, no creíam os 
que lo fuese tan to  <jue, por vengarse, lo pub licase  61 mis
mo.

E l tirano  cree ¿alvar á L ópez d iciendo  q ue como no 
era hombre de letras, C úllen  lo engañó. ¡ Q u é  talento ’ 
Aquí R osas p resen ta  A L ópez como zo n zo , bobo y brutot



solo así p o d ría  C úllcn  en c añ a rlo  en eso. ¿ Q ué Je
te necesitan p a ra  co n o c e r lo que es asesinato  1 Ade- 
de que L ó p ez  n ad a  ten ia  de tonto  . bien vivo y pe- 
nte era. *
En todo este  asu n to  de Q u iro g a , lia dem ostrado  R o- 
|ue e9 mui rudo . ¿ C on qué L ópez, á pesar de su 
a, nada conoció , ó lo engañó  C ullen  1 P ues malva- 
¿ por qué ah o rca s te  en to n ces á Santos P e re z , al 
tro de posta , y á tan to s  in fe lices gauchos, que eran  
fáciles de se r en g añ ad os, y  que adem as no hacían  

obedecer á su  gob ie rn o  '?
¡ No te ca n ses , abom inab le  tiran o , aborto  de los in - 
os ! M ien tras  m as lm'oles en el asunto de Q uiro ga , 
te lias de c o n d e n a r á tí m ism o; y  mas se ha de arrai- 
¡1 juicio que se form ó por todos sin excepción , desde 
se supo el asesin a to , de que tu  ¡ m onstruo ! habías si- 
il que prom oviste la m u erte  de Q uiro ga , al cual ha- 
dehido el a f irm a rte  en esa  silla que has envilecido ; 

sa silla c h o rre a d a  de ta n ta  san gre  inocen te .

¡Paisanos de la cam p añ a  ! Os hem os dicho muchas 
sque Rosas es el único  que tien e la cu lpa del bloquéo, 
Le la tiene p o r lo m ism o de la  escasez y  pobreza que 
is vosotros con el ta l b loquéo . A hora vam os á daros 
nueva prueba de ello.
Debeis sab e r que el gefe que m anda los buques de 
rade N o rte -A m érica , tien e  por títu lo  Comodoro. E s- 
omodoro fue á B uenos A yres ah o ra  com o dos meses, 
vo la bondad de ponerse á trab a ja r  p ara  com poner á 
is con los fran ce se s , y  que se acabára el bloqueo, 
éste motivo pasó  varios oficios á R osas, escritos en 

ua inglesa, po rqu e  el C om odoro habla en ingles. Ro- 
ambien le pasó  á él o trgs o fic ios—¡El Com odoro se 
ó en esto p o rq u e , com o no sab ia lo m alvado que es 
rano R osas, creyó  que éste  p roced ía de buena fé : 
i después se d esengañó , y volvió á, j^Iontcvideo, y el 
icio quedó com o antes.
Rosas ha pub licado  después en  la  Qraccta los oficios 

Comodoro : pero  com o estaban  escritos en ingles, ha 
do Rosas que hacerlos  escrib ir en  castellano  ; y al 
erlös en caste llan o , h a  hecho una de las suyas : esto 
ha fingido que el C om odoro  d ice lo que no dice. 
Nosotros b ien  sabem os que vosotros jam as leeis la 
tta, ni estáis p a ra  eso : pero  com o los agentes de Ro- 
desparratnnn en tre  vosotros lo que la Gaceta dice, he- 
icreido co nvenien te  ad vertiros  eso.
No es esto solo. Sabed  que la substancin de lo que 

Comodoro p ro pu so  á R osas, fnerou  las dos cosas si- 
mtes :—P rim e ra  :— Q u e R osas se obligue á tra ta r  á 
franceses d el mismo modo que á los ingleses— Y a veis, 
¡anos, que el adm itir esto , no perjud icaba ni|deshonraba 
s argentinos.— S eg un d a :— Q ue en el caso de que Ro- 
haya tra tad o  con in justic ia  á algunos franceses, le ha 
)agar los perju icios que su in ju stic ia  les haya causado- 
veis que esto  es ju s to  ; y que y a q u e  R osas está seguro 
io haber hecho  in justic ias con  ningún francés, no de
tener inconvenien te  en e n tra r  por esto. E l Comodo- 
leciaque si R osas adm itía  estas dos cosas, se levanba 
»loqueo, se hac ia  la paz y todo se acababa.

Pues bien. R osas no ha querido en trar por estas 
idiciones tan  ju stas , y que nad a  tienen  de deshonrosas 
a los argen tinos. Y a R osas no puede decir que los 
nceses tienen la cu lpa de lo que sufre el pais por el 
queo; ni puedo tam poco  seguir engañando á los pobres

i —  ■ mmmmmmmSAmmm ■ ■ ..............

con que el bloquéo se va á levantar. S abed  que R osas 
ha cerrado  la  puerta á toda com postura : que m ien tras él 
gobierne, y a  es imposible hacer la paz con los franceses ; 
y que por lo mismo, si R osas sigue en el m ando  veinte 
años, ha de du rar veinte años el bloquéo. i \ o  creá is  u na  
palabra de lo que él hace d esp a rram ar : m ien te  el m uy 
p ica ro ; no le q uedam os recurso  que la m en tira  y el en 
gaño. E l tirano  quiere quo siga el bloqueo p ara  co n ti
nuar haciendo con los Anchorenas el negocio de onzas de 
oro, de tie rras  y de tr ig o s ; y el bloqueo no cesa rá  h as ta  
que R osas haya sido sentado en el banquillo  quo m erecen  
sus delitos.

Se han visto gobiernos en B uenos A yres, y en o tras 
partes, que com eten actos d inm oralidad  : pero  jam as se 
ha visto que esos gobiernos hagan a la rd e  de ello. E sto  
es lo mismo que en tre p articu la re s; porque un hom bre 
puede hacer algo feo ; pero para hacerlo , se oculta de los 
dem as : y hasta niega haberlo cgecu tado , cuando  llega el 
caso.

E l corrom pido R osas es el único g o b ernan te  que h a 
faltado á esto.— Todos saben que las ca rtas  son cosas sa- 
gradus, que se confian al honor de los gobiernos : leer u na  
ca rta  agena, es lo mismo que ponerse á escuchar á es
condidas la conversación secreta (pie tengan  algunas p e r
so n as : y por fia, cuando lo hace asi algún p articu la r, 
puede creerse que solo lo hac^ por curiosidad , y no p o r 
deseo de hacer mal. P o r aquí se puede ca lcu la r lo feo 
que será el que un gobierno se¡ ponga á ab rir ca rta s , y á  
abrirlas con el objeto de descargar el azo te , si lo g ra  des
cubrir algo en ellas.

P ero , lo repetim os : esto no se ría  tan  m alo, si ese go
bierno cu idára  de que no se sup iera ese a ten tado . M as 
cuando él mismo so em peña en que todos lo sepan , cu an 
do él mismo lo publica ; entonces y a  un gobierno ta l, de
m uestra que no conoce lo que es honor, m oral, ni d ecen 
cia.

Pues esto es lo que hace R osas. L as naciones ex 
trañas no lo cree rían , si él niismo no lo publicase en su 
Gaceta. Van las cartas de M ontevideo ; las hace n brir 
por su ministro; se queda con muchas, y publica o tras. L o  
mas notable es que cuantas ha publicado, nada p a rtic u la r 
contienen : y no lia mucho que publicó la que se d irig ía 
á un ingles por el correo , y la cual n ad a  ten ia  que discul
pase tal infamia. Suponem os que el S r. M inistro  In 
gles habrá reclam ado co n tra  esta to rpe violación de la fe 
pública y de la propiedad ; pues las ca rta s  ce rradas y  se
lladas, son una propiedad, como cua lqu ie r o tra. ¡ D és
pota m iserab le! Es en vano que atropelles así cuanto 
liai sagrado en la sociedad : no escaparas por eso ai cas
tigo que estás divisando, y que te hace tem blar.

—*•#•*•**

S IG U E  JL.I H.l.rz.1,
Ahí están los diablos bailando en ro n da  y  el guapo 

Ju an  M anuel en el m edio.— E l m alvado está donde le 
corresponde, pues y a  nadie puede d udar que d en tro  de 
poco, el tigre verá de cerca la fiesta que ah o ra  solo apa
rece  pintada.

Impronta de la Caridad,
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